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I v I A . T E R D O L O R O S O . 

Decir madre es decir amor, pesar, sacrificio. No es posible comprender el cnrpro mntcrnal sin que á 
61 vaya unida una corona de espinas. Es cierío que no faltan dulzuras, nacidas de una cuna. Pero, estos 
placeres purísimos son, en el larg:o ca lvar io de la v ida, como rápidos intermedios en las amartruísimas 
jornadas del drama humano. B1 corazón de una madre es, pues, un nido de penas. 

Pero si esto se demuestra hablando de madre que tiene por hi jo íi nn hombre cualquiera, ¿córoo 
ponderarse las afiicciones de la Madre de las madres, de María, que tuvo por hi jo A Dios, & un Dios 
cruciñcado? Extraordinarios debieron ser sus dolores. Nunca con más ardor escaldaron mejillas de 
mujer las láfrrimns. Desde el nacimiento de Jesús, y a empezó ^ padecer María. í/!o{?a al templo para 
ofrecer el homenaje de su purificación, y y a de labios de! Santo Simeón escucha la dolorosa grandeza 
de su destino, el porvenir que espera al múrtir. 

Este mártir es Dios, es aquel sublime NiRo que l leva la V i rgen en sus brazos y que estrecha contra 
stt seno. Asústase la humilde María al saber que adormece en su regazo inmensidad tan divina. 

Y tiembla, y es el pr imer pufial que se c lava en sus entrañas, conociendo que está criando un hi jo 
p a r a d sacrificio. No son menores los tormentos de María cuando huye á Egipto, y cuando queda per-
dido Jesús en el templo con los Doctores. Pero aun en el alma de aquella madre infortunado, aunque 
grandiosa, cabe una rá faga de esperanza. Todav í a la Pasión está muy lejos. Todav í a el verbo formi-
dable que había de transformar el mundo, no es más que un tierno infante; todo lo más, un esplendo-
roso adolescente. Con ser agudos quebrantos una huida y el esitravío de un hijo aun v iene después del 
sinsabor el consuelo. Pero cuando para María la copa rebosa de amarguras es cuando sigue al Kedcn-
tor con la cruz á cuestas» cuando lo ve crucificado, cuando presencia el desprendimiento desu cadavcr, 
cuando se abre el sepulcro para aquellos restos adorados y la pobre lifadre queda en la soledad mAs 
desgarrador*). Aque l corazón suyo y a no tiene lugar donde el dolor haga presa. Y a no queda sitio para 
ningún cuchillo de «upi ic ío. I..a pluma tampoco puedo escribir palabras con que pintar á la Madre 
Dolorosa. Solo nos queda á los humanos gemir como olla, y alzar los ojos al cielo pidiendo un rocío 
copioso de bálsamo para todas las desventuras de la tierra. 

J u u o E S Q U I V E L 
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LA NOSTALGIA DE LA GLORIA 
I 

Vo l v í a uoa tarde de su taller de modista Ja lindisiina María, y vo lv ía , como siempre, descoca de 
Herrar A su casa para descansar de la cotidiana tarca. 

Iba con paso presuroso, con los ojos fijos en el suelo, sin mirar A nadie sogün hábito suyo, como que 
riendo esquivar las galanterías de los transeunies, aficionados por costumbre. A echnr llores A la-s mu-
chachas. Aun diciendo hermosa, de una hermosura anfrclical de rubia delicada, no era coqueln. Clsro 
es que gustaba do ser bella. Poro, sería por (emperaroento.de corazón suno, y pensamientos rectos, er.i 
y a muy práctica eo las penalidades de la v ida. Por eso, no tenía las l igerezas propias de las jóvenes d « 
su edad. Rra pobre, pero estaba resignada. 
Era huérfana y sola, pero no la faltaban 
nunca consuelos. ¿Quién se los daba? Su alma, 
en la que irradiaba de continao un sol de es-
peranza. 

Kn efecto, siempre que se hallaba á solas 
en su cuarto, una pequeAa habitación en un 
quinto piso que le había cedido una ancia-
na amiga de ¿a madre, ) Iarta se devanaba 
los sesos, pensando en su porvenir . 

—¿Y habré de ser siempre pobre?—se pre-
guntaba al final de sus rcílexiones, contem-
plando el triste a juar que adornaba su estre-
cho aposento. 

V una voz secreta. i>n deseo indefinible la 
decía en su interior: 

—No; algtin día serás rica y festo j ida y 
a|)la«<Uda. Ten esperanza. 

Pues bien; hallábase la joven en este esta-
do es{>ecial de su espíritu, cuando una tarde, 
al vo lver de MI obrador en dirección A su 
cjisa. tropezó con ella un hombreque l levaba 
i»usr cnsa de ambas mjinos una magni f ica co-
rona de ñores. Miróla Marta con curiosidad 
y leyó la dedicatoria quv, en doradas letras, 
tenía una de las cintas de raso que eo lgab»n 
de la corona, la cual estaba destinada A ana 
eminente actriz. 

(Quedóse la joven largo rato pensativa, 
tnieutras p rosegu í - su marcha. ¡Qué hermo-
so era el dvstino de una mujer célebre! ¡Qué 
bri l lante carrera la de las tablas! P ingües 
sueldos; e logios infinitos; lujosos trajes; jo-
yas , laureles, aplausos. No cabía duda: eso 
es lo que había de ser. Y ant^ís de regresar A su casa, la 
impresionada niha había resuelto su porvenir: dedicar 
se al teatro. 

I I 

Cuando la fe nos sostiene en nuestras empresas nada 
hay imposible. Duro y penoso fué el aprendiza je do su nueva carrera para Marta; pero con perseveran-
cia y estudio, y dotada de una voz preciosa de la que no había hecho hasta entonces caso alguno, 
pronto debutó como cantante en un teatro de zarzuela. 

B1 piiblico la recibió con agrado . La prensa le auguró un porvenir espléndido. Ella por su parte se 
consagró por completo, con ver- iadero entusiasmo de artista, A su nueva profesión; su solo pensamiento 
era el canto; su único ideal el conquistar la soñada gloria. Consecuencia de esto el que su v id i fupsc 
una fiebre continua. De un lado los inmensos esfuerzos que te costaba el objeto de sus aspiraciones; de 
otro el mágico « «pe j i smo que o f rec ía A sus ojos la deslumbradora gloria. 

—No va le la pena de v i v i r si no se l lega A ser a lgo grande en el mundo.—decía para cobrar aliento 
si por acaso alguna vez estaba & punto de desmayar en su anhelo. 

Y en esta ruda batalla perm-ineció durante cinco años; los bastantes para conseguir el logro de sus 
ambiciones. Sí; había l legado ej i c<ft t iempo el apogeo de su fama. Se la disputaban las empresas. Se 
veía rodeada de toda clase de : tjíasajos, comodidades y placeres, era siempre aplaudida con delirio. Su 
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Mmenno era visitado por la sociedad raA:> distinRUida. Su honrar decorado con lujo. Hn su (rahcta no 
faltaban los billetes de banco, ni en sn joyas las alhajas, ni en sus armarios tos trajes mAs ele-
arantes y costosos. Ya no era ix)hrc, ni obscura, ni desdeñada. ¿Pero era fel iz? Hé ahí la cuestión; he 
ahí la causa de que en su hennosísitno rostro, aun en los momentos de mayor ale{;ria, hubiera una rA-
fasra <lc indefinible tristeza. 

Y ¿esto es la gloria?—se prr;runtg un d:a en que su hastio era niAs prande. 
V {>cos6—y no pensó n i a l - q u e la {;lor¡a no va l ía lo que costaba. 
¡(¿u6 de siníabvres había experimentado en l o » comienzos de su carrera! 
¡CuAntas amar^ruras sufría en aqoel los mismos iostantcs en que veía sus sueños realizados! 
Y so le aparecían desfilando ante e l l i . como una cadena de condenados, todos los tormentos, tod^s 

las ¡ajusticias, todas las humillacioces. todas las calumnias que había tenido que vencer para sxlir 
triunfante. Abrumada por el cnnsancio, hastiada de aplausos, retíalos y viojes. Marta tomó una nueva 

resolución, con tanto empeño como había tomado la 
primera: renunciar A la gloria. 

I I I 
¿Pero |K>drÍa? l i ó a<|Uí lo que vnmos A ver . 
ApcDas la aplaudida cantante decidió retirarse 

del teatro, empezó A preocuparla otra Idea, 
¿(¿ué nuevo frénero de v ida adoptaría? 
No sin placer, j'ecordaba la joven,—i>orquc todavía 

estaba en el predomio iode su juventud,—U ópoca en 
que era una humilde modista. La misma pobreza eo 
que entooccs v i v ía $c le presentaba como una dicha ya 
pasada, no exenta de encantos. Sus días, atmquc d«'di-
cados.^una monótona labor, eran dichosos; sus no-
ches tranquilas. SI su cuerpo sentía necesidades, en 
cambio su alma no se afeitaba en las convulsiones que 
la atormentabari. Pero imposible vo lver atrAs. Kra 
rica y no podía avenirse tampoco A aquella existencia. 
Adcm.''isU pobreza, sin el penoso dcl>erde la lucha por 
la v ida, pierde todos sus encantos, porque aunque pa 
rezca inverosímil, también la pobreza tiene su poesía. 

—Mo retiraré A una a l d e a - d i j o M a r t a . - A l l í estaré 
lejos de toda mundana pompa, de esta prloria por la 
que he suspirado tanto, y que tantos p.idccimientos 
me ha ocasionado en medio de s-us esplendores. 

Y levantando casa, haciendo almoneda de lodo lo 
^ ^ ^ ^ ^ supírfluo, se retiró con lo necesario A Tomil lares, al-

u dea p in toresca ,escond idaen la fa ldadeunamontana . 
^ ^ Llevóse conmigo A su doncella, para v i v i r comple-

^ ' tamente sola. Instalóse en sn rústica v iv ienda, y 
los primeros díAs llenaron su alma de paz y regoci jo . 
Pobló su corral de {gallinas y su patio de flores. Y 
entre ellas pasábase las horas entretenida como uca 
muchacha. Aunque había l levado A su retiro una es-
cojrida biblioteca, en los primeros meses de su nueva 

vida, jamAs abrió un libro. Pero pasado algún tiempo las noches se le hicieron larpaísimas, y no bas-
tAndolela conversación de su doncella, se entregó de lleno A la lectora. Poco A i>oco, y A pesar de su 
propósito, empezó d hablar con su compañera de stis recuerdos de gloria. Los triunfos conseguidos, los 
ruidosos aplausos con que un público delirante de entusiasmo la ac lamaba, los rami l le t^sde llores que 
sus amigos y admiradores arrojaban A sus piés, empezaron por absorrer su pensamiento, y contra 
su deseo, contra su voluntad que le había hecho trocar la agitada v ida de teatro por la pacífica del 
camjK», la eminente cantante sintió la nostalgia de la g lor ia . Pero ¿se decidiría de nuevo A pisar las 
tablas en las que tanto había brillado? l i é ahí otra cuestión que M a m no sabía como resolver. 

Rn fin, triunfó do su voluntad el amor propio de la mujer ofendida. Un día leyó en un periódico el 
éx i to extraordinario obtenido por una compañera que había amargado las dulzuras desús ruidosos 
trionfos. Aquel la muj<!r era mAs que una enemiga artística; era una odiosa r ival , que ¡le había robado 
el cariño del único hombre «{ue la joven había amado en su ruidosa c.arrera. La noticia del periódico 
despertó todos los instintos de artista, que en Marta estaban dormidos. 

—Rs preciso que y o eclipse A esa mujer,—pensó. Y dirigiéndose A su doncella la di jo: 
—Mañana dejamos la aldea. Vue lvo al teatro, porque no puedo v i v i r sin la gloria. Esta es un licor 

que embriaga y envenena; el i e l ígro cstA en beberlo; pero, una v e z bebido, no hay modo de pri 
varse de 61. F. SANMARTÍN Y ACI'IRRK 
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L A I N G R A T I T U D D E L MUNDO, cuadro do W . S. Bnrton 
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, 1 

L A S K . M A X A S A N T A K X I . O l í í W 

Si Sev i l l a ntrne por la inntrnittccnci . ide su» piocciiODcs; sí T o l e d o se d is t ingue por la íini>oncntc 
s e v e r i dad de l cul to y AInrcia se cnorerullecc oon los famosos pasos d e Salc i l lo , no hay duda q u e en 

f lorea o f ro ren Ins presente » íle&tas un carác ter niAs 
o r i g ina l , eminentc incn ie t íp ico , q u e recuerda hasta 
c ie r to punto las celcí-radj is r ep resenwc iones de »a 
Pasión en OberainmcreD^rau. 

I .orca, tan pintoresca y opulenta al par , es art ista 
po r t empe ramen to y ce lebra la Semana Santa con tanta 
rel i ír iosidad como de r roche d e ar te y d e lujo , demos-
t r a n d o l a 
c u l t u r a de 
aque l la her-
mosa pobla-
c i ó n . A l a 
c u a l acude 
en estosd ias 
frente d e to 
das partes A 
c o n t e m p l a r 
absorta Jas 
fastuosas y 
r icas proce 
siones q u e 
c e l e b r a la 
c i u d a d i e 
van t ina . 

D o s c o -
f r ad í a s , ta 
d e Nuestra 
Señora d e l 
Rosar io (lla-
m a d a v u l -
í ^ a r m e n t e 

¡mso Manco) y la d e Lab rado r e s ( conoc ida por paso azul) com-
piten en representar los más sal ientes pasa jes d e la Sagrada 

/j/^/m, y los persona jes q u e en e l los ñ^urao , ves t idos con ri-
qu ís imos t ra jes d e la exac t i tud histór ica más r i gurosa , son 
representados por lo más d i s t ingu ido d e la pob lac ión, q u e se es fuerza y se a f ana porque su t íp i ca fiesta 
sea la p r imera de Espaf ia . Los ant iguos pueblos de l e x t r e m o or iente ; inedas y persas, e g ipc i os é israe-

<*AX.\I. I>K SAS IHW»! 

KR« « ) I>K SBSAr 

VISIÓN l)K I>ANIKL l'KK--C)JÍ*JK IIK tA COMTK 
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l itas, babi lon ios y asir los, parecen surg i r de sus sepulcros do rmidos y des f i lar ante los o jos atónitos de l 
espectador que cree soDar con cuentos de las Mil y uua nochís, br i l lantes, fuleridos art íst icos y herniosos. 

Sa lomón y su cor te esp lénd ida ; f l e l l o d o r o a r r o j ado de l T e m p l o por un án{;el e x t e rm inado r ; la pú-
d ica b i j a d e F a r a ó n sacando A Moisés en las a^^uas del N l l o ; Dóbora A caba l l o , va l i en te é i rncunda, sc> 
pu ída d e un e j é rc i to ; L u c i f e r a r r o j a d o del c i e lo por una le j j ión ancé l i ca ó las « p o r a s s imból icas de l 
Apoca l ips i s , c ruzan a m e los o jos admi rados , q u e vni^an d e un punto A o t ro no sab iendo donde reposar , 
porque cada figura a t rae poderosamente la atención y el a lma y )a m i rada no se dan punto d e reposo. 

T a l e s son las cLis icas proces iones de Semana Santa d e los lorquínos ; fiestas d i gnas d e q u e toda per-
sona culta las estudie, pues son d i g n a s d e estudio y admi rac ión . 

E l v i a j e á Ix>rca es h o y fac i l í s imo , g r a c i a s al f e r rocar r i l d e Murc ia A G r a n a d a por d icha c iudad , y 
el que v a y a á pasar a l l í la Semana Santa podrA g o z a r , además de l m a g n í f i c o espectAuulo á q u e DOS 
re fe r imos , de l hermos ís imo pano rama d e su fér t i l c amp iña , ba f tada por el Gua lent ín ó Sangone ra y 
s i empre de le i tosa , sobre todo en esta época d e p r imave ra . P o r o t ra par te , merece r í a hacerse el v i . t j e 
tan solo para a d m i r a r su i g l es ia , an t i gua co l e g i a t a , del más e xqu i s i t o mér i t o ar i í s t ico . L o r ca cuenta 
hoy más d e 50,000 habi tantes y o f r e c e toda c lase de a t rac t i vos y comod idades . 

Ser ia indudab lemente una cur iosa disquis ic ión inves t i ga r los o r í g enes d e la IntcrcsAntislma costumbre 
de q u e hemos hecho mér i to , ex is tente , con más ó menos pronunc iadas var iantes , en otrus pob lac iones d e 
los re inos d e Murc ia y Va l enc i a . Es m n y t os ib le q u e la p i edad , d i r i g i éndose s i empre A un mismo fin y mo-
v i d a por idént ica causa, cristalice por dec i r l o asi en una ú o t ra f o rma si^gún el c. ir. icter d e c « d a pueblo 

uen4i.riO OB !SAI.OM(SN' I.OMÓS Ml'«ir0 Dtl. I'ASí> AZl't, 
Kotopmfí»» lie n. .loxé Jloi)rlKO/ 
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EL ARTE 001SrrE3Ŝ i»0RA.KrE0 

L a csccnA rc i í rcsentada por el p intor CÍ f o i i damen ia l en la histor ia del cr ist ianismo; Jesús se les 
apa r e c e A sus d isc ípulos y les d i ce : La paz os doy. 

Ksta f rase e n v u e W e en sí toda una mora l , q u e se apresuran A o l v i d a r los cr is t ianos desde los pr ime-
ros t iempos d e su ex i s tenc ia . La paz es un v e r d a d e r o mi to ; la g u e r r a en c a m b i o es la r ea l idad , e l esta-
d o normal , la situación o rd inar i a de l mundo . i¿l r e inado de la paz faa sido s i empre un ideal , j amAs un 
hecho, y A med ida q u e ha e vo luc i onado la soc iedad ha ido apar tAndose más y mAs d e aque l las subli-
mes ensef lanzí is. D i f í c i l les ser ía h o y A los h i jos d e D ios acercarse unos A otros y dec i rse con el corazón 
puro y la v e r d a d en los labios: « L a paz os doy> . T o d o en c a m b i o anunc ia gue r ra ; todo son pa labras d e 
bata l la , y no d e ahora , s ino desde Ca ín y A b e l . 

N o parece sino q u e ta human idad es impotente para r ea l i za r l o q u e , sin es fue r zo a l guno , hacen otras 
soc iedades q u e moran sobre el haz d e la t ierra . Cuesta más v i v i r en paz q u e en gue r ra ; mAs árdua es la 
pas i v i dad que la a c t i v i dad . 

O l v i d a d a por desg rac i a la doc t r ina cr ist iana d e la paz en t re los hombres ha t r iun fado en toda la 
l ínea la in just ic ia , y el de recho d e la fue r za se ha impuesto al de recho d e la razón. A la ant igua m á x i * 

' i I' 

tA l'.\2 SKA CON Vü.->vTttOS, cuadfo de J. B«c«n 

ma d e amür al p ró j imo como A nosotros mismos ha r e e cmp la zado la de q u e la razón cstA en la espada; 
al a m o r hacia los humi ldes la horr ib l e idea de q u e solo han d e s o b r e v i v i r los fuertes y deben desapa-
recer los débi les . ¿Qu6 se ha hecho, pues, de l cr is t ianismo? 

Un monarca cr is t iano c onvoca un Congreso de la paz y no v a c i l a en l l e va r la gue r ra A donde su am* 
bición le gu ía ; o t ras naciones, no menos cr ist ianas, se conv i e r t en en i m á g e n d e la gue r ra s istemática a l 
un iverso mundo , lo cual no i m p i d e q u e se int i tulen sus monarcas Defensores de la fe, c o m o s i la f e fuese 
c ompa t i b l e con la v i o l enc i a , la c rue ldad y cuanto pugna con el sent imiento d e q u e están saturadas las 
pAginas de l E v a n g e l i o . Jesús fuó hombro pac í í l co s i empre ; si hubiese que r ido , hubiera esta l lado la 
guer ra , pues par t ida r i os ten ía en bastante número para dec lararse en rebe l ión, pe ro j amás lo quiso. 
Sacr i f icóse, y esto es lo q u e han d e hacer ios q u e pre tendan imitarle: sacr i f icarse también . Esta es la 
v e r d a d e r a base d e la paz : e l sacr i f ic io , que , con serlo, t i ene y a a l g o d e d i v i n o , representando el t r iunfo 
de la rect i tud sobre la dob l e z y e ! respeto á la just ic ia A despecho de l e go í smo . 
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UH JUEVES SAtfTODE ANTARO 

(CMI iti iÍ;tM iÜ 

I 
jPor «I «Ulo, que no lifty nadie .. 

qu« >a «litaiara cseucbstido au« forman •«•vebdedorea 
« l̂ an Martin en loa alrl«s, 
A a>»Kurar «• alrevier* 

qoo eaiauioi en Jueves Santo 
y «n la capllal del pueblo 
ceñido pur mas erinUaiio] 

Cien lenderelM de feria 
cierran por do quiera el paso 
de dama» r liarbillndos 
de tal modo cniralaiiados 
qoe mis qoe A podrarse humllilu 
Kute el santo simulacro 
que ia tragedia dct Udlsota 
iivfs reeocrda i los humanos 

cu que tnlradai y risas 
son de la piedad escarnio. 

Y «I> tanto que Us lapadas 
de U oscuridad del maulo 
proTocalivas sonrisa* 
disparan por todos iados, 

los vendedoros, las vocos 
liei predicador ahORando 
qoe en el interior d«l templo 
uos manda mortiilearnos, 

licores y (colosinaa 
A toda Kula t»rindando 
dan marscn A todo exce»o. 
«RTidia a todo pecado 

n 
De pronto en la mnchedumbre 

• que á empujones y eodatos 
para meterse en la iKtosla 

a bullicioso • ' • 

í i 
r Í lil 

. doolrac.. 
que de abrir al miedo psso, 

derribando alli A una dama, 
acollt a UD Bcrro pisando, 
all* dando de narices 
contra el astroso soldado 

que con asquerosas lacras 
la compasión excitando 
relata en TOS quejumbrosa, 
hechos mas que el Corán falsos, 

DO tardaron en que el sitio 
A los rezos destinados 
se conrirtiera en trasunto 
de Aesta habida entre diablos 

¿y que fa¿ todo? ¿Que supo 
uno de los muchos caeos 

tal tumulto aprovechan 
. casa A alf^unos ducados? 
Mo por DIOS. D« algo maa serlo 

3ne de tan frecuente caao 
ebió tratarse ain duda 

e» aquel momento cuaodo 
encubriendo mal su miado 

dos corchetes espantados 
el ]T¿n(cai>s« ú la Justicial 
en los temblorosos labl>-s. 

desnudando las tizonas 
y hujrendo desacordados 
en vez de ir hacia ta Iglesia 
encaparon calle ahsjo 

En una mano el acero 
hasta la ta»a manrhado 
de saoRre gue hurlias rojas 
va señalando A so paso. 

hosca la torva miraoa, 
ccfiudo el semblante pAiido 

y'lihrc delaucho íeliro 
el pelo desmelenado 

siD que nadie lo rtetenx* 
bien pronto poncr«« co salvo 
loKr6 on moxo cufo nombre 
Kus atturlos ilustraron 

i>c su hauA* da sel^sles 
otro moM que (Misado 
el pecho de ana estocada 
queda en el templo espirando. 

jr que Junto con la vida 
qoe se rscapa de lo* labios 
pacari los desafueros 
--- cierta «Jama empicados 

I V 

—¿Oló. pri>Kunia. la Jualicia 
«011 el matador al cabo? 
—Si di4; pero aquel que tiene 
nombre la» ilustre j rancio 

;raA pasar ios desafueros 
del mndo con que el villsno 
par* desmanes qne eau.a n 
tra« t^do menos escAndalo? 

So por Dios; con un indulto 
real y unos ruactON dueadw* 
d» San Uartin el suceso 
biert pronto quedá arreKl*<lo. 

Y con beiidecr el templo 
con Kran pompa y «paralo 
lodo quedó como estaba 
y tal lance no es ob«l*cu1o 

psra que sigan diciendo 
ios no mur bien enteraitos: 
¡Qoe cristiana «ra la corte 
<tel rey don fellpecusrto! 

AH0*L ROnRifltJKX Cil>TI 
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Un íQtimo amigo qne ivDtro en dicbo pueblo, escribióme lo $i<;uieiite, antes de qac llega-
se la pasada SemftDA Sinta : 

<Sl te a s r H j a ver hastii qae punto el fervor rel igioso bace milni^ros, vente á pasar'con\ 
nosolroi la última semana de la Cuaresma.» 

Quise verbalmente coatesinr su inTitación, y el Martes Santo llegué al pueblo de N... des-
pués de haber hecho un v ia j e por la sierra de Córdoba, que me guardar í muy bien de 
recomendar & ningún amigo. 

Nada diré á ustedes de las atenciones con que fof recibido y hospedado en la casa de tbi 
excelente nmiiro, pues no quiero se 
suponga deber de cortesía lo que es 
tributo á la verdad, y paso 4 habla-
ros de lo que v ( en el pueblo. 

M A R T E S 

A mi l legada, var ios individuos con disfra-
ce.-i, discurrían d^ una á otra parte, seguidos de 
numerosas turbas infantiles, que desaforada-
mente Us gr i taban: 

~¡A buscayo! ¡A buscayo! 

- í i Q a é van ft buscar?—prígunteles. 
—A Jiías que se les ha escapno otra vez . 
—/.Y quienes son esoR que lo buscan? 
•^Pus ¿00 lo está osté viendo, que son los « r -

maos^ 

(^nien me d i jo esto no fué y a un chiquillo, 
sino cierta v i e ja que s enuda en el umbral de 
ana puerta, se mostró sorprendida de mi igno-
rancia. 

Yo ignoraba, efect ivamente, que aquellos 
hombres pudieran tener ninguna analogía, en 
su indumentaria, con los centuriones romanos. 

Usaban alpargatas; medias caladas por las 
que asomaba el vel lo, nada bello, de sus tosta-
das pantorillas; una especie de re fa jo plegado 
á la cintura, hacíales de tonelete; una manta de 
lana oscura les rodeaba el busto, A modo de co-
raza, de jando & descubierto los membrudos 
brazos; y por casco, ostentaban sombreros de 
palma, con el ala izquierda recogida, partiendo 
de ella, hacia arriba, var ias plumas de gal lo. 

En las manos l levaban, los unos, guantes 
nebros; los otros, guantes verdes; los otros, me-
dias de mujer con agujeros en el cierre, por 
donde pasaban los cinco dedos, haciendo de 
aquellas medias largos mitones. Todos aferra-
ban lanzas de guardarropía. Por lo demAs, y o 
presumo que el Jndas en cuestión, no quería 
morir, como el que vendió á Cristo, colgándose 
delun Arbol, sino cnvenenAndoso con amüic.o. 

Ir!; 
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y {«acó e « ta consecuencia de v e r como no por los 
campos ni por las huertas lo buscaban, s ino por los 
cafetuchos y las tabernas; en las cuales, también 
los a rmaos s o l í a n ' a r m a r o o pocas g rescas por si 
tú pagas , 6 y o pago , ó n inguno de vosotros paga . 

Judas, después d e haber d a d o mucho juego , se 
d e j ó p render , y a^i t e r m i c ó aquel p r imer Paso. 

M I É R C O L E S 
A l d í a s iguiente , se representó en la p laza <E1 

Sacr i f i c io d e A b r a h a m * . Este se hab ía d e j a d o cre-

cer una ba rba de estopa, h a s u el punto de cubrir-
le casi todo el rostro y g r a n pa r t e de l pecho. 

L a indt;meDtaria, sin duda, se la hab ía presta-
do a lgún f ra i l e . Isaac, e ra un n i f lo d e t r e c e 6. cator-
c e af ios, v es t ido casi á la mode rna , pe inado con 
mucha bando l ina , y q u e sabiendo, quiz.'is, lo de l 
ánge l sa l vador , no se p reocupaba mucho de l cu-
chi l lo d e ma ta r ce rdos q u e e sg r im ía su ^n 
la d iestra mano . L a concurrenc ia gua rda el m a y o r 
s i lencio , y A b r a h a m e x c l a m a : 

Dio»: par* «)a« * « » » En Inulto A tu «ímoría 
(M U f « qa« «n T»« UDK», h« d« cortnrla «I pinnas, 
V07 A mtUr A mi hijo con» yo cortar» 
A qoUo mueblilmo Quloro. tijtitra preclfo Aac(»«.> 

En esto, y entre la copa d e un árbol , apa r e c e 
el ánge l , v e r d a d e r o ange l i t o d e s iete a f los coo nít i-

d o t r a j e y alas d e papel dorado , 
q u e se turba , y además no puede 
pronunc iar la e r re . D i r i g i éndose 
á A b r a h a m , le d ice : 

—Vo U totut U eab*t* 
U mano .. .IMm. 

Dloa b*|>^Ni<(oluf«: 
ao mat«tAtubljo Jtá 
Dios no <1 to<Ufi<io; 
aueit* e«« -

A q u í se le o l v i d a 
el resto; emp i e za á . 
hacer pucheros el po-

^ b r e a n g e l i t o , y va r i o s 
espectadores se apre-
suran & sacar lo del 

V ' árbo l , co lmándo lo d e 
• ; besos y d e car ic ias. 

J U E V E S 

Kn este d i » se v e r i f i c ó el Paso d e «Jesús ante 
Pi (atos>. El buen cura de l pueb lo representaba el 
papel de Redentor , así c omo d<: v i c t ima ; y aun-
q u e repres?n iar este papal de Már t i r de l Gó l go ta , 
y o no se lo con f ia r ía á n ingún hombre , conf ieso 
q u e el menc ionado sacerdote lo desempe i ló con ver-
dade ra ser iedad, y hasta suprema mansedumbre ; 
pues los judíos se poses ionaban tanto d e su co-
met ido , que el d e sg rac i ado sef lor cura tenía q u e 
ped i r l es moderac ión d e cuando en cuando. Suben-
lo á un tab lado á fue r za de empel lones , y a l l í lo 
espera P i l a t o s c o i túnica d e naza r eno y corona d e 
l ítÓD. I..0 presenta ál pueblo; y después, en una mo-
hosa pa l angana d e h ierro .c l a v a las manos, qu i zás 
por p r imera v e z en toda su v ida . L a Magda l ena 
sube al tab lado . Es una j o v en robusta; de buenas 
fo rmas , pe ro de v u l g a r aspecto, sin q u e nada reve -
le, en su rostro, la hermosura d e la a r repent ida ga -
l i lea. V is te t r a j e d e seda co lor d e rosa; mantón d e 
Man i la , y l l e v a los cabe l los esparc idos sobre lases-
paldas . Gargant i l l a s , pulseras y ani l los , no le fal-
tan. Apenas sube, hinca las rod i l l as an te el cura y 
l e d i c e á modo d e re lac ión d e c i e g o : 

mundanas«aU». Afutra lo* anIfM 
«ne dtr miiDdo Dtda quiero: qu« in« oprimen «slo* droi; 
puestoloqoitro srgolr 
al que murió en «I madero. 
A Jmro tos braititltt 
qa« sou cosas del Intterao 

y los arele* A/vera; 
y t«ai la* Joyas <)ae 
y m« ajuit<am i U tierra, 
«epirAodomo d'f »itto.* 

A med ida q u e esto dec ía , íbase despo j ando de 
las a lha jas , t i rándo las fuera del t ab lado , pero con 
la precaución d e q u e cayes en en las manos d e 
qu ienes se las habían c ed i do pa ra aque l acto , y no 
que r í an pe rde r «aque l l as mundanas ga l a s » . 

Quedaba , :iun e l V i e rnes Santo. 
P e r o « s e d í a , y el Paso q u e iba á representarse, 

me hubieran a l e j a d o mucho de l r e cog im i en to que 
deseaba tener, y p r e f e r í a l e j a r m e de l pueblo . 

L a f e d e aque l l o s buenos a ldeanos dista, no 
poco, de la q u e y o ab r i g o . 

El los sat is facen su asp i rac ión donde y o tor turo 
mi espír i tu. E l los ven un sub l ime d r a m a d o n d e y o 
v e o una r id i cu la parod ia . T o d o depende de l m o d o 
d e ap r e c i a r según la más ó menos i lustrac ión de l 
q u e aprec ia . P e r o el q u e ha v is to la luz, no puede 
sopor tar las t in ieblas . 

. E l q u e admi ra á Jesús, en sus 
inmor ta l es m á x i m a s y s an t o s 
e j emp los , no puede v e r l o res ig-
nadamente , somet ido á tan erró-
neas exhibiciones.^ 

Sin emba rgo , no por eso d e j é 
d e ap r e c i a r en el pueb lo d e N . . . 
«hasta q u e punto el f e r v o r rel i-
g i o so hace m i l a g r o s » , t ransfor-
m a n d o lo sub l ime en r id í cu lo , 
hac iendo a p a r e c e r lo r id í cu lo 
como subl ime; anto la ingenui-
d a d ó la i gno ranc i a . 

Jos í : CARLOS HKUKA 
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mm DEL M\ CÍIN EL flElNIO 

¡Pohro Julio! Como Ic conozco <lc aftos atrAs, puedo rtscífurar si ustedes qae tiene motivos, si los 
li.iy. para c.ítnr desesperado. K í unn de tantas v íct imas de la horrible lucha entre el pretérito y el 
presente. 

Mijo único de padrea ricos, no pcnsi) m.As que en el placer: sus caprichos fueron leyes, los consejos 
amistosos carecían para 61 de fuerza coercit iva. Kra e l e fante en el vestir; su tren el de más moda en 
París: su dinero fu^̂  siempre el pr imero puesto A una carta ó derrochado en una or^ía. Po r cuatro ó 
cinco mil pesetas perdidas en el tapete verde ó en una aventura amorosa, no quedaba Julio en ridículo. 
¡K1 ridículo! ¡ Irritante pesadilla de su v ida! Huyó siempre de él como de su sombra, y como ésta lesej^uía. 

No se por qué se han de l lamar libertinos A estos jóvenes que r-espiran la atmósfera del v ic io. Roma 
<lenomin6 así A los esclavos que. mediante ciertos actos, pasaban A ser personas, si bien con menos de-
rechos que los hombres ingenuos. No hay paridad entre unos y otros. Nuestros calaveras son verdade-
ros esclavos con cadena de sus pasiones. 

Ved ahora el revei-so de la medalla. Sus padres bajo tierra: él sin una peseta, sujeto en un principio 
fi un sueldo mezquino en una casa de banca, después cesante; casado; con tres hijos; su mujer poseedo-
ra de ese f/iiül igaottihi, germen de la tisis pulmonar, y el menor de sus hijos pi-esa de la di fteria, mu 
riéndose en un rincón del cuarto que habii:u). Cinco meses hace que no pa^ra al casero el alquilei'; va-
rios días que. ^ duras penas, comen un i>cdazo de pan: algunas horas que el médico ha desahuciado al 
enfermito. 

—Ah í queda esa r e c e t a : - d i j o aquél al marcharse , -s i no le reanima el medicamento todo se ha 
pei*dÍdo. 

Julio l lega de la cal le jadeante, febri l . 
—I'apA» papá, vamos á comer. ¡Tengo hambre!—grítanle las dos criaturas asidas á sus pantalones. 
—¡Ya comeremos, hijos mios, y a comeremos! ¿Y vuestro hermano? ¿Cómo encuentra c! doctor A 

vucsti-o hermano? 
—¡Toma!—le dice su mArtir esi>osa. entregándole la receta. -Esto cree el buen señor que puede 

reanimarlo; sino...—Su pecho se ensancha para lanzar un suspiro y las lágrimas ruedan por su faz en-
juta, demacrada. 

Julio se precipita por las escaleras como un loco, atraviesa las calles, l lega A una botica, la primera 
que halla, pide por caridad que le den aqudlo que vate siete reales, el mancebo es de piedra, no tiene 
sentinUentos. Va A otra farmacia, le ocurro lo mismo y . entre tanto, su hijo ¡el hi jo de su alnm! puede 
morir en su cuna como un angelito. Aun es tiempo de salvarle. í<a esperanza nos abandona muy tarde 
y ¡os padres creen imposible que sus hijos se íes mueran. 

El corazón le salía en el pecho como un condenado: el cerebro le pesa cual utta niasa de plomo. 
—¡No, no se n\oriráI—repite muchas v fccs. -.Sí, ahora recumlo. . . todo lo haré por ellos, no seré 

cobanli!... sus millones... mi miseria... 
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ri-U/.a lns'(»LLLO^ ( le I>I'>&a. c inpuj .nulo á lo » IIMIIM-UIIU-.S. tro|>i-/AII<lo coa (o<los los ohsi.-'iouloü, li.isla 
l l ep j i r A njui c « s n d e m;» ! rtsj>ccto. Penet ra : so t ict icne en nn cnartucl io sucio, tenebroso. Hn lionibr»! <lc 

síiucstra ca tadura le sale al o n c u m t r o . 
--<;Acci»tá¡N?—pregúntal»-. 

Arc|>io.- respondo Ju l io inaquina lmcnte . 

—Kstú bien: tomad el a rma y v o l v e d por el prec io , 
l ' n accc.M> nerv i oso contrae el cueriK) de Ju l io , q u e 

apr i e ta en sus manos un r e vó l v e r q u e las quenm c o m o 
un hierro al ro j o blanco. V u e l v e sobre sus pasos. Oculto 
el instrumento del c r imen med i tado , hace t i empo A qu<> 
la noche ex t i enda su n e g r o m a m o sobre la c iudad . A l 

pasar por la puerta do una ig les ia o y e triste cAn-
t ico, ¿(¿ué scrA el lo? T raspasa los umbra les do la 
casa d e Dios y a l l í , en un cajún b lanco con c intas 
azules, a lumbrado por mortec inas y chísporrean-
tes ve las , reposa el cucr|>ecÍto d e un n ino c o m o 
el suyo . 

- ¡ H o r r o r ! — e x c l a m a . - N o . no puede ser; mi 
conc i enc ia lo r epugna ; d c . ^ c el c ie lo m e miran 
níis padres , a<iuellos q u e qt ier ian para m í todo 
lo bueno; D ios es justo. I r é , le »uplicai*é, si os 
preciso, le ped i r é una l in josna. X o seré un asesi-
no. Que él g o c e sus mi l l ones y q u e mí h i j o no so 
muera . S i le nmto y mi h i jo v i v e , mal dec i r A A su 
padre c r im ina l q u e le señaló c«Hi sangre . . . 

A l sa l i r <lel t emplo , Ju l i o p:n-cco o t ro hombre . 
D i r í g e s e al domic i l i o del banquero , A qu ien pres-
tó en o t ro t ieu ípo sus serv ic ios . L e exiK>nc su 
desventura . El r i cacho le r ec ibe con a g r a d o , le 
escucha y le en t r e ga dos bi l letes d e c incuenta 
pesetas para q u e la r emed ie , por lo pronto , sin 
p e r ju i c i o «le ser repuesto en m e j o r emp i co q u e el 
q u e tenía. A l e g r e v u e l v e A su h o g a r con el medi -
camen to recetado. Su pobrec i to n iño oslA nu-jor. 

A l cabo d e un mes el cuadro q u e o f r c c e el 
cuar to d e Ju l i o es dist into. Y a h a y gusto y comida ; su n iño está sano: su mujc-r parece r e v i v i r , ¡ l i a 
t r iun fado la v i r tud ! A . K S C A M I L L A U O D R Í G U K Z 

IRIS 

¡ Pobrec i l l a ! Jamás crucé mis o jos 
con los suyos q u e ard ientes me m i r aban 
buscando en mis c&ric ias un consuelo, 
una p rueba d e amor en mis palabras. . . 
Me re fa , crue l , d e su car iño 
persuad ido d e q u e e l la m e ado raba , 
como el i i i fto q u e j u e g a con un a v e 
A quien t iene su je ta por las a las. 

Ven aqu í , v i d a m ía , y a las nubes 
sé d is ipan d e j a n d o v e r la f a j a 
de l i r is q u e apa r e c e en el espac io 
coQ el v e r d e mat i z d e la esperanza. . . 
M i ra como el co lo r a n a r a n j a d o 
y el r o j o berme l l ón y el e smera lda , 
ab razados compar ten su ca r iño 
en med io d e ese c ie lo q u e les manda 
con los tonos postreros de la tarde , , 
los ú l t imos la t idos d e su a lma . 

D e j a y a d e l lo rar . T i e n d e tus o j o s 
hac ia el mundo inmor ta l donde te a g u a r d a n 
los co lores de l i r is anunc iando 
q u e pasó la tormenta . Ríe . . . canta. . . 
M í ra l o muchas veces. ¡Huchas ! ¡Muchas! 
L o mismo q u e hace t i empo lo mi ra i j as 
cuando tú en i lusiones te mec ías 
buscando en mi ca r iño una esperanza . 

R id i cu la t ra ic ión ! ¿Se está r i endo? 
¡Se ha bur lado también d e mis pa labras ! 
V e n g a t i v a , no escucha mi tormento . 
¡Era fingido su g e m i r ! ¡Se marcha ! 

¡ I r is d e amor ! N o borres d e mi mente 
ni e l ú l t imo m a t i z d e ta espe ranza , 
p o r q u e U¡ l l e vas «1 ¡ad ió » ! postrero 
¡los últ imos lat idos de mi a lma ! 

JORCfi ROQÜ^.S GONXÁI.K/ 
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B E L Í J A S J ^ I C T E S 

mrn 

Conoc id í s imo es el n o m b r e de l Autor c o m o uno d e los más relices intérpretes d e la be l leza fumcnina, 
y más par t i cu la rmente de U q u e es pecu l ia r & las b i j as d e E v a nac idas en buenos pnRales. Kl mundo 
e l egan te , la buena soc iedad , no pueden que j a r s e c i e r t amente d e la manera c o m o r eproduce Komün 
R ibe ra las d a m a s y scRoritas mftssmar/. basta el punto d e hacer o l v i d a r á los mismos fur ibundos ene-
mi{ros de U burpraesía y d e la hoKte sus p r e v enc i ones cont ra el persona l con fa ldas de las mismas en 
c r a c i a A la s impa t í a q u e insp i ran los t ipos mujer i l es q u e con tan ra ra hab i l idad t ras lada al l ienzo. 

Kl c a m p o de l A r t e es b a s u n t e vas to pa ra q u e puedan cabe r den t ro d e él iodos los préncros y tenden-
cias, y aunque « la o l e ada democ rá t i ca q u e todo lo i n vade en nuestros d í as » h a y a e l o r a d o A la pr ime-
ra c a t e g o r í a d e asuntos los insp i rados en la 
v i d a del pueb lo q u e t r a b a j a y sufre , con 
todo , no ha p e r d i d o su p r i v i l c ^ o la be l l e za 
sel^oril, q u e aun fasc ina y a t r a e como en los 
me jo r es t i empos de los g r a n d e s retrat is tas 
ar is tocrát icos . 

Requ ié rese c i e r tamente un don espec ia l 
para sa l i r a i roso de l empe l l o d e representar , 
en toda sn v e r d a d , y sus mat ices , la mon-

<inine d e nuestros d ías , y no lo a l canza todo 
aque l q u e FC lo propone. N a d a más expuesto , 
en e f ec to , á c a e r en el cursilismo, l o m ismo 
t ra tándose del p intor q u e del nove l i s ta . 6 el 
d r a m a t u r g o . N o podemos acep ta r la op in ión 
de los q u e c r een q u e el t r a j e lo hace todo , y 
en esta pa r t e h a y q u e c o n v e n i r con el fabu-
l ista en q u e caunque la mona se v is ta d e 
seda. . . » e tc . L o q u e h a y es q u e ex is ten mu-
chas maneras d e be l l eza , muchas espec ies d e 
hermosura , i gua lmen te a prec iab les en abso-
luto, y q u e mient ras unos sobresalen en la 
r eproducc ión d e los encantos d e las obre ras 
ó de las chutas ó d e las pescaderas ó d e las 
art istas, o t ros en t i enden A m a r a v i l l a la ma-
nera d e p in tar duquesas y raillonarias. prin-
cesas y se f loras del muntlo, s i endo in-
ca paces los unos d e p intar marqxesas q u e no 
parezcan r i be t eadoras y los o t ros r i b e t eado 
ras q u e no parezcan marquesas . 

A u n q u e los cuadros no hablen t ienen su 
l e n g u a j e y a d v i e n e en e l los lo q u e se nota 
as imismo en las comedias . Cua lqu i e ra podrá 
o b s e r v a r si un autor hace exp r esa r se con 
p r op i edad á sus persona jes , y a l momento se 
descubre cuando pone en boca d e una m u j e r 
de l pueb l o f rases 6 exp res i ones so lo en uso 
en los salones, y v i c e - v e r s a . 

V no se crea q u e sea p e c a d o v en ia l f a l t a r 
en esto. T a n ma l e f e c t o p roduce una figura 
)>opular e xube ran t e d e distinción, c o m o una 
f i gura distinguida con los a t r ibutos d e la be l l e za p l e b e y a . Serán d is f races , serán art i f ic ios , y e l a r l e es 
y ha de ser todo v e r d a d . Pasaron y a los t i empos en q u e las re inas y pr incesas se ves t í an d e pastoras, 
apacen tando corder i tos con lazos y a l b e r gándose en las rústicas cabanas del T r i a n o n , y todo el mundo 
conoce el r i d í cu lo pape l que hacen en la soc iedad las damas improv i sadas , q u e en tanto número pulu-
lan por los salones y teatros , l l e vadas de l g e n e r a l i z a d o a fán d e sal i rse d e su es fera . 

E l art ista , pues, q u e l o g ra p in ta r una seftora distittguida, d e v e r d a d , hace ob ra tan mer i t o r i a como 
el q u e p in ta d e v e r d a d cua lqu i e r o t ra cosa. H a y qu ienes se salen de l paso acumulando sedas, o r o y 
p ed r e r í a , gu i ándose por el an t i guo p r i n c i j i o d e A mal Cristo mucha sangre, pe ro un p intor ' r ea lmente 
poses ionado de l secre to de las e leprancíasno ha menester p r o d i g a r los accesor ios ni amontonar pie les, 
tap ices , muebles , etc. , bastándo le dar la nota p rop ia y pecu l ia r d e la figura, según su posición social . 

i 

UNA UJKAUA, cuadro P»r lUxatn Ülbera 

' III 

Ayuntamiento de Madrid



i * 

; P A K A M Í ! 

Ayuntamiento de Madrid



PEPITORIA 
C O N T R A E L C E L I B A T O 

La leg is la tura de l Estado d e Pen-
s i l van ia (Estados Un idos ) acaba d e 
decre tar q u e en cuanto un sujeto 
h a y a pasado d e los cuarenta años 
tendrá q u e sacar una dispensa para 
no casarse, la cual le costará c i en 
dollni-s, c u y a can t idad ing r e sa rAen 
« n a ca j a csiMicial des t inada á la 
fundación d e una Casa As i l o para 
boheras v i e jas . 

El habitAnte q u e se case con una 
mu j e r d e o t ro Estado, p a g a r á c ien 
do l iars d e mul ta en concepto d e 
o fvnsa A las j óvenes pcns i l van ianas . 

L O S N E G R O S D E C U B A 
l ia I letrado A Bruselas una dele-

pac ión d e neg ros d e Cuba para ne-
irocíar con los representantes del 
Estado L i b r e del C o n g o la re impa-
t r iac ión A C5>te luga r d e 18,000 ne-
g ros d e la G r a n d e An t í i l a , q u e de-
sean t r a s l ada r seAd i choEs tado para 
fundar co lonias y cont r ibu i r A la 
prosper idad d e su m a d r e pa t r ia . 

E L P K E S U P U E S T O I N G L É S 
H a !>ido ap robado el presupue&to 

de gastos d e ta G r a n Breta f la . As-
cie i-de en número redondos A ICO 
mi l lones d e l ib ras ester l inas ó s e a 
1,000 mi l lones d e f rancos. 

Jo l in Bul l , sin e m b a r g o , no anda 
ahora m u y sobrado d e d ine ro y ha-
brA d e g r u ñ i r a l g o an te d i cha c i f ra . 

Cual )a rosa entre las f lores 
q u e ma t i z an el j a rd ín 
es entre lo? ca l l i c idas 
el del g r a n L A D I V O N S I M . 

C O N T R A L A P U L M O N I A 
Asegúrase haberse descubier to un 

soberano r emed i o contra d icha en-
f e rmedad : consiste en la inyecc i ón 
d e 20, 40 ó CO cent ímetros cúbicos 
de suero ant i -d i f t é r i co K o u x en 2 ó 
3 d ías , p o r dosis d e 20 cent ímetros . 

Si al d í a s igu iente d e la p r imera 
inyecc i ón la t empera tura ba j a , no 
hay q u e da r más. 

I gnórase A punto fljo c o m o obra 
este suero, q u e como es menester 
f lecir , es d i f e r en t e de l suero anti-
pncumónico, e l cual no ha d a d o re-
sultado. 

KSTsisos t?. US r i m s D u ixm 
Según se desprende de un infor-

mo pub l i cado por el g o b i e r n o de la 
ind ia , en 1899 mur ie ron 3,000 perso-
nas d e v o r a d a s por f ieras; 900 lo fue-

ron por t igres , 340 por lobos, 327 por 
l eopardos y el resto por cocodr i los , 
osos, e le fantes , hienas y chacales. 

Eso no es nada , sin e m b a r g o , 
c o m p a r a d o con las v i c t i m a s ocasio-
nadas por las serpientes; e l número 
d e v í c t imas humanas, por este con-
cepto , asc iende A 21 GOO. En el Ben-
g a l a se a t r i b u y e esta horr ib l e pro-
po r c i ónA las inundac i onesque trans-
por taron las serp ientes A las a l turas 
en q u e están ed i f i cados los pueblos. 

L o par t i cu lar es q u e las serpien-
tes demuestran espec ia l p re f e renc ia 
por el hombre , pnes en el expresa-
d o a f l o el número d e g a n a d o s muer-
tos por las f ieras fu6 d e 89.000, y por 
IrtsscrpientesnadamásquedeOÓ.OOO. 

C A N T A R E S 
L a s rosas d e tus me j i l l as ' 

poco A poco v a n mur iendo. . . 
¡VerAs q u e pronto r e v i v e n 
con una l luv ia d e besos! 

T i e n e la v i d , filoxera, 
y t iene g o m a el cerezo , 
e l t r i g o t iene z i^ai la , 
y e l a m o r t iene celos. 

L a s esperanzas , b ien mió , 
son como las go londr inas ; 
v a n e m i g r a n d o al l l e ga r 
el inv i e rno d e la v i d a . 

Me gr i tA la s&nRre ¡véngatef 
murmuran los o jos ¡llora! 
la c abe za d i c e ¡olvida! 
g i m e e l co razón ¡perdona! 

Con una p iedra d e toque 
se prueba si e l o ro es bueno; 
la v i r tud con tentac iones 
y el ca r i f i o con el t i empo . 

Esta noche, ñ i f la hermosa, 
no sa lgas á la v en tana , 
po rque el f r í o del o l v i d o 
pud ie ra da r t e en el a lma . 

N o trates d e a m a r si qu ieres 
tener sanos a lma y cuerpo, 
pues si amas te han d e matar 
sentidos ó sen/mien/os. 

Mis i lusiones, b ien mió , 
son c o m o mar ipos i l las 
¡qué presurosas acuden 
A abrasarse en tus pupi las ! 

P a r a m i , tos o jos negros 
son arcos aperc ib idos ; 
las ( lechas son tus m i radas 
mi pecho es el e n e m i g o . 

JusÉ CASAS SOI.Á 
C O N T R A L A C O Q U E L U C H E 

El doc t o rGn ida , d e NApoles . acon-
se ja hacer , en el momento d e las 
guintas . un barn i zamien to d e las 
fauces con la solución s iguiente : 
A c i d o f én i co c r i s ta l i zado 1 g r a m o . 
J a r a b e d e T o l ú . : . . . . & » 

G l i ce r ina pura 10 > 

En los niños menores de tres a f los 
se puede a f lad i r una cor ta cant idad 
d e solución d e coca ína , pe ro si se 
teme q u e este a g en t e puede ser mal 
to l e rado se le r eemplaza con un poco 
d e j a r abe de be l ladona. 

L a p r e c i o s a r e v i s t a N U E V O 
S I G L O uo c e j a en su p r o p ó s i t o d e 
p o p u l a r i z a r l o s c o n o c i m i e n t o s út i -
l es y d a r á c o n o c e r cuan to do m á s 
i m p o r t a n t e s o r e g i s t r a en la es fe-
r a d e l a s l e t r a s , l a s a r t e s y l a s 
c i e n c i a s . Sus c u e n t o s s i e m p r e 
e s c u g i d í s i m o s y l a c o n f e c c i ó n no 
p u e d e s e r m á s a c e r t a d a n i a t r a c -
t i v a . Es una r e v i s t a q u e c a d a v e z 
so h a c e m á s a c r e e d o r a al g e n e r a l 
a p r e c i o . 

G E K O G L I F I C O 

- ¿ i 

La solución en el próximo 

número 

SOLUCION 

at patatUmpo del número anterior 

Frase ftecfta.—Quedarse corto. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
N.de N.-V*l« i ic i » .-En efecto, no s« h» 

publUkdo aun el cuento, no por r»U* de 
voluntAd, sino por exceso d» orlxias). L « rue-
go we «nvle otro hasta qua baya aparecido el 
que tenemos, pue» tardaria Umbicn en ssXr. 

/nc^^nito.—Reiitose."Teudré un Terdade-
ro Rusto en escribirle particularmente en 
cuanto disponga de un rato libro.l 

V.deA.-Zaragox<-Murl>!en;8epubU«aril. 
U. 0.->Udrid.-8e pubUearin los gcrosti-

fleos. 
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